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REGLA DE VIDA DE LOS LAICOS DE SAN PABLO
La toma de conciencia de la vocación laical y del papel del laico en la Iglesia constituye uno de los signos de los tiempos. No pocos Institutos religiosos ven reflorecer, corno irradiación de su espiritualidad, movimientos laicales en su mismo seno o en conexión con ellos.

Laicos y laicas, vinculados a nuestros ambientes, expresan el deseo de asumir puntuales compromisos de vida espiritual y apostólica. Por otro lado Barnabitas y Angélicas se dan cada vez más cuenta de que, según el carisma primitivo de las familias zaccarianas "o somos tres o no somos nosotros mismos".

Los laicos piden que su compromiso siga un camino gradual, de modo que se ofrezca a todos la oportunidad de expresarse según tas reales aptitudes y el particular momento de crecimiento en la fe.

Exigen itinerarios educativos: teológicos, espirituales y pastorales, de modo que puedan dar testimonio y actuar con competencia, encarnando la tradición zaccariana, puesta al día según las exigencias de los tiempos.

Están llamados a una adhesión que establezca vínculos espirituales y operativos más estrechos con los Barnabitas y las Angélicas: adhesión que subraya el aspecto vocacional del movimiento, por el cual optan libremente, conscientes de ser llamados por el Señor a un seguimiento más comprometido.

Siendo diferentes los vínculos espirituales y operativos entre los laicos y los primeros dos Institutos zaccarianos, así serán diferenciadas las actuaciones prácticas en las que los laicos son llamados a expresarse en los diversos lugares y en las diferentes nacionales.

Las citas están tomadas de: Biblia CEI; Concilio Vaticano II; Apostolado de los Laicos (AA), La Iglesia en el mundo Contemporáneo (GS), La Iglesia (LG); Magisterio post-conciliar: Familiaris consortio (FC), Christefidelis Laici (CL); Antonio Mª Zaccaría: Los Escritos (S). Los Escritos de nuestro Fundador están constituidos en las Cartas, los Sermones y las Constituciones.

La presente Regla de Vida es ligeramente distinta de la publicada en Marzo de 1990, editada por el P. Giuseppe Mª Basotti, Superior General de los Barnabitas, ya que en Bolonia, el 28 de diciembre de 1992, los Responsables del Movimiento con los Asistentes del primer y segundo Colegio especificaron mejor algunos puntos referentes a la parte nº 5, pero sin  alterar el contenido.
Premisa
1. En la Iglesia de Dios, sacramento universal de salvación, el Espíritu del Señor ha suscitado y suscita continuamente fermentos de espiritualidad, que promueven la santidad y el compromiso misionero.

2. Esta exigencia ha promovido el nacimiento de grupos, asociaciones, movimientos y familias religiosas que hacen presente a Cristo según su promesa: “Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt. 18,20), y lo manifiestan a los creyentes y a los no creyentes “ya entregado a la contemplación en el monte, ya anunciando el reino de Dios a las multitudes, o curando a los enfermos y pacientes y convirtiendo a los pecadores al buen camino. O bendiciendo a los niños y haciendo bien a todos, siempre, sin embargo, obedientes a la voluntad del Padre que lo envió” (Lumen Gentium, 46).

3. En las primeras décadas del siglo XVI, en el fervor de la reforma católica, surgen nuevos movimientos religiosos.
Alrededor del Oratorio de la Eterna Sabiduría de Milán, inspirado en el Evangelismo, orientado a purificar las costumbres eclesiales mediante el retorno crítico a las fuentes de las Escrituras y de la Patrística -especialmente a San Pablo- nacen en estrecha unión los "Colegios" de los Clérigos Regulares de San Pablo Degollado (llamados después Barnabitas), de las Angélicas de San Pablo Converso y de los “Casados de Pablo Santo”.
4. Los Institutos nacidos del genio reformador de San Antonio María Zaccaría (1502-39), siguiendo el ejemplo y la doctrina del Apóstol, hacen suyo propio:

· el espíritu misionero de renovación de la vida cristiana y de reforma de la vida sacerdotal y religiosa

· el intenso amor al Crucifijo -escándalo para los judíos y locura para los paganos- y a la Eucaristía, el Crucifijo vivo, fuente de continua conversión de vida (Sermón III) y de comunión fraterna.

5. Los miembros de los tres colegios, llamados “paulinos”, se relacionan frecuentemente, tienen reuniones de carácter espiritual y operativo con revisión de vida (colaciones o capítulos). Juntos, aunque con tareas diversas y específicas para cada “colegio”, emprenden las primeras misiones en Vicenza, Verona y Venecia.

6. En sintonía con la sensibilidad eclesial de nuestros días, madurada en un contexto social abierto a la participación y a la corresponsabilidad, e inspirándonos en la invitación conciliar que estimula a los laicos que giran en torno a Institutos aprobados por la Iglesia a “asimilar fielmente el sello particular de espiritualidad propio de los mismos” (AA 4), nosotros los laicos que vivimos y trabajamos en comunión con las familias zaccarianas de los Barnabitas  y de las Angélicas,  nos consideramos pertenecientes al grupo espiritual de los Laicos de San Pablo, que pretende vincularse con la institución de los “casados de San Pablo”, nacida de la intuición de San Antonio María.

7. Conscientes de la necesidad de “reconstruir el tejido cristiano” (CL 34) de la sociedad y del hecho que en la Iglesia es urgente el compromiso de “entrar en una nueva etapa histórica de su dinamismo misionero (CL 35), nos comprometernos a:

a) Poseer un concreto itinerario formativo teológico, espiritual y pastoral, según la tradición viva de la Iglesia y del carisma zaccariano encarnado a través de los siglos por los primeros dos colegios.

b) promover, gradualmente, la vida espiritual individual y familiar (FC 51-61) que nos haga aptos para las tareas de la “nueva evangelización” (CL 34).

c) expresar de forma factible la pertenencia a la familia zaccariana y a la colaboración a la vida apostólica de las comunidades de los Barnabitas o de las Angélicas a las que nos referiremos inmediatamente.

Dicha colaboración será fruto de un camino común que se traduce en la comunicación de la fe y en una sincera amistad.
1. Compromiso laical en la Iglesia de Hoy
8. Llamados por Cristo, a ser sus discípulos a través de una historia personal marcada por los sacramentos de la iniciación de por una cada vez más rica penetración en los misterios de Dios, sentimos íntimamente que no podemos oponer resistencia a su invitación y que debemos adherir cada vez más explícitamente a su proyecto de vida: “No me acogisteis vosotros a mí, fui yo quien os escogí a vosotros y os puse para que produzcáis fruto, y ese fruti permanezca… Esto os mando: que os améis unos a otros” (Juan 15, 16-17).

9. Sabemos, con toda la Iglesia, que estamos llamados a la santidad (Lumen Gentium 39), es decir a la perfección de la caridad, en obediencia a la palabra de Dios que nos invita a vivir “como debe ser entre los santos” (Efesios 5, 3).

10. Reconocernos también que somos enviados a “recapitular todas las cosas en Cristo, las del cielo y las de la tierra” (Efesios 1,10), pues no hay realidad terrena que no deba contribuir al crecimiento del Reino de Dios, “reino de verdad y de vida, reino de santidad y de gracia,  reino de justicia, de amor y de paz”.

11.
Igual que Jesús, que obraba y enseñaba, estamos invitados a construir el Reino de Dios con la palabra y más aún con el testimonio de la vida, cada uno según los dones recibidos y las tareas que le han sido confiados en la Iglesia y en la sociedad (Lumen Gentium 34 y 35).

12. Con toda la Iglesia hoy estamos fuertemente comprometidos por el Espíritu Santo, que obra en la humanidad una nueva encarnación de Cristo (Juan Pablo II, Dominum et vivificantem, 50-54), a promover en su seno y ante el mundo, el mandamiento que Jesús ha dejado a los suyos y a toda la familia humana como testamento: el amor recíproco.

13. La caridad nace de la explícita voluntad del autor de la vida de ofrecerse a todos los hombres y a cada uno de ellos como Padre, y constituye la esencia del misterio oculto desde siglos y revelado últimamente por medio de su Hijo unigénito (Romanos 16, 25-26).

14. Enraizado y cimentado en el amor (Efesios 3, 17), el hombre ya no está solo ni lejos de Dios, sino que está llamado a participar en la misma comunión que une entre ellos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Goza por encontrar dondequiera, sobre todo en los creyentes en Cristo, a unos hermanos con los que compartir el misterio profundo de su relación con Dios. Hace suyo el programa que Antonio María propone a los laicos: “En todo la caridad te mueva” (Sermón III).

15. La comunidad eclesial, que nace de la unidad de mente, de corazón y de acción,  ha de ofrecer a quien desee ser miembro de ella, un sitio que no borre ni anule, sino que eleve todo lo humano y lo conduzca a la participación en la comunión divina.

16. Renovados por un sólo bautismo, marcados en la confirmación por un sólo Espíritu, todos los creyentes ejercen el mismo y único sacerdocio de Cristo y están llamados a una responsabilidad común, aunque en la variedad de los dones, respecto al crecimiento de la comunión y de la misión de la Iglesia.

17. Como laicos, en virtud del bautismo y de la confirmación, sabemos que somos, con pleno derecho, cooperadores de comunión y partícipes en la misión de la Iglesia. Sabernos que debemos contribuir en hacer la comunidad eclesial cada vez más “experta en humanidad” y en promover su acción y presencia en el mundo. Somos, de modo directo y singular, misioneros en aquellos ambientes de vida donde “muchos hombres no pueden escuchar el Evangelio y conocer a Cristo, sino por medio de nosotros" (AA 13).

Con el testimonio de la vida, la franqueza del anuncio, la competencia y coherencia de la acción, debemos de animar y empapar de espíritu evangélico las diversas realidades y actividades temporales.

18. Nuestra tarea se integra y se armoniza con la de los religiosos y de las religiosas y con el ministerio de los sacerdotes.

“El carácter secular es propio y peculiar de los laicos. Pues los miembros del orden sagrado, aún cuando alguna vez pueden ocuparse de los asuntos seculares, incluso ejerciendo una profesión secular, están destinados principal y expresamente al sagrado ministerio por razón de su particular vocación. En tanto que los religiosos, en virtud de su estado, proporcionan un preclaro e inestimable testimonio de que el mundo no puede ser transformado ni ofrecido a Dios sin el espíritu de las bienaventuranzas. A los laicos corresponde, por propia vocación, tratar de obtener el reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios. Allí están llamados por Dios para que, desempeñando su propia profesión, guiados por el espíritu evangélico, contribuyan a la santificación del mundo como desde dentro, a modo de fermento y así hagan manifiesto a Cristo ante los demás, primordialmente mediante el testimonio de su vida, por la irradiación de la fe, la esperanza y la caridad" (LG 31).

“Competen a los laicos propiamente, aunque no exclusivamente, las tareas y las actividades temporales. A la conciencia bien formada del seglar toca lograr que la ley divina quede grabada en la ciudad terrena. De los sacerdotes, los laicos esperan luz y fuerza espiritual" (GS 43).

2. A la Escuela de San Pablo
19. La invitación al seguimiento de Cristo Jesús se ha manifestado concreta y progresivamente también en el encuentro con las familias religiosas de los Barnabitas y de las Angélicas. Estas familias desempeñan su labor en el campo de la educación y formación de los jóvenes, en la animación de comunidades cristianas y grupos espirituales, en la colaboración con las nuevas Iglesias en tierra de misión y en otros campos de apostolado “hasta donde Cristo ha puesto la medida” (Carta VI; Constituciones de los Barnabitas, 100 y de las Angélicas, 83; 93).
20. Las congregaciones de “los hijos y plantas de Pablo”, ofrecen una escuela de espiritualidad, que se inspira en el apóstol Pablo, como resulta de su historia desde los orígenes (Carta VII; Alocución del 4 de Octubre de 1534).

A esta escuela de espiritualidad desean remontarse los Laicos de San Pablo, que renuevan la tradición del “Tercer Colegio” llamado de los “Casados de Pablo Santo”: un grupo de laicos que se relacionaban con Barnabitas y Angélicas, compartían su espiritualidad, contribuían a la recíproca edificación con el consejo, la hospitalidad y la corrección fraterna, participaban en la misión de “reforma de las costumbres” y de “renovación del fervor cristiano” (Constituciones XVII-XVIII; Sermón VI; Carta VIIª).
21. Los paulinos se dejaban y se dejan conducir por la figura del apóstol Pablo, entre los primeros y más destacados intérpretes, en palabras y obras, del modelo de vida propuesto por Cristo.

Algunos rasgos de la fisonomía de Pablo están expuestos en síntesis en el Apéndice de la presente Regla de Vida.

3. El itinerario espiritual
22. Estamos llamados a abandonar al hombre viejo y a seguir al hombre nuevo, es decir, el espíritu (Sermón III), que Antonio María considera “el talento más precioso” (Sermón II) que hay que invertir en la edificación del Reino de Dios.

El hombre nuevo del que hemos de revestirnos es Cristo Jesús (Rom 3, 14; 2 Cor 5, 17), el cual nos invita a conocer al Padre como él mismo lo conoce, de un conocimiento existencial (Jn 14, 7) y a vivir en la comunidad amorosa de! Espíritu Santo, de manera que nuestra vida sea una irradiación fecunda del misterio de la Trinidad en medio de los hombres.

23. Como todo discípulo, los hijos y plantas de Pablo saben que en la escuela del Maestro no hay metas intermedias, aunque el camino que conduce a la meta es gradual. El hombre que quiere llegar a Dios, enseña San Antonio María, debe proceder por grados (Sermón I), comenzará por el cumplimiento de los mandamientos, para después abrazar las repetidas invitaciones evangélicas a las cosas mejores (Mt 5, 47; 19, 12; Fil 1, 10; Sermón I).

24. Comprometerse a abrazar “la vida espiritual verdadera”, como la propone San Antonio María a los laicos (Sermón II), exige que uno se ejercite a vivir de fe (AA 4), que se alimenta con:

25.
Un conocimiento cada vez más profundo de la Palabra de Dios, a través de la escucha atenta deseada y preparada en las asambleas litúrgicas, la lectura personal de la Biblia y de San Pablo en particular; la lectura de los textos de espiritualidad zaccariana (Sermón III).

26. El espíritu y la práctica de la oración, que permite entrar en familiaridad con el misterio de Dios. El diario encuentro, personal, conyugal y familiar, con el Maestro y con el Padre, conduce a una “perpetuidad de oración” (Carta III) tal que uno vive cada instante y cada ocupación íntimamente unido al Señor.

27. La participación activa en la vida litúrgica que se expresa en la misma festiva y en la celebración de la liturgia de las horas (laudes y vísperas).

28. El recurso frecuente a los sacramentos de la Eucaristía, primera fuente de conversión y santificación (Sermón III), y de la penitencia, como momento de renovado compromiso respecto a la vida nueva y a la nueva alianza.

29. La programación de momentos fuertes del Espíritu, como retiros y ejercicios espirituales, que nos vayan educando a la búsqueda continua de sentido y al discernimiento espiritual sobre la propia vocación y el cumplimiento de la voluntad de Dios en el quehacer cotidiano.

30.
La particular devoción a la Madre de la Divina Providencia, a San Pablo, a San Antonio María Zaccaría, a los santos y a las santas de las familias zaccarianas. Recordamos que el 25 de enero se celebre, donde sea posible, la Fiesta de los Tres Colegios.

31. El habitual encuentro de revisión con el guía espiritual y con los hermanos y hermanas de fe, en cristiana amistad para la mutua edificación (Rom 14, 19; Sermón II).
32. La filial atención al Magisterio de la Iglesia universal y particular.

33. Apoyo a una vida de fe es, junto con la oración, el esfuerzo ascético, que consiste en el control del corazón contra toda inclinación negativa, en la búsqueda constante de la unidad de vida (CL 17; 59), en la posesión y uso de los bienes, en la aceptación del otro, en las realidades difíciles de la vida y sobre todo en el incansable perfeccionamiento del propio carácter (Cartas III y V).


34. Antonio María enseña que cuantos recorren un camino de ascesis ofrecen la prueba concreta de haber recibido “al doctor de la justicia, de la santidad, de la perfección: al Espíritu Paráclito, el cual no nos dejará desfallecer, estando siempre con nosotros; no nos dejará sentir necesidad, otorgándonos cualquier cosa y sobre todo dándonos una eterna quietud (sobre la despreciada y oprobiosa cruz) de nosotros mismos y una vida conforme a la de Cristo a imitación de los grandes santos, de modo que se pueda decir, como decía nuestro Pablo: “Seguid, pues, mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo” (1 Cor  4, 16; 11, 1) (Carta V).

35. Cada uno de nosotros experimentará en el desarrollo de su vida espiritual el progresivo cambio “desde una ascesis de mortificación hacia una ascesis de la transfiguración" (Mt 5 , 29-30; 10, 37-39; 16, 25; 18, 8-9; 19, 12-29; Lc 14, 26; Jn 15, 22; 2 Cor 3, 18).

4. Un estilo de vida evangélica
Por consiguiente será nuestro compromiso:

36. Vivir cristianamente la propia experiencia familiar como “iglesia doméstica” (LG 11), don primario del Autor de la vida que, a través de la experiencia del amor natural, nos permite abrirnos a las exigencias del amor evangélico, donde son relativizados el “ser judío o griego, hombre o mujer, esclavo o libre” (Gal 3, 26-28). 
Del Autor de la vida nace la exigencia de fidelidad. Si somos padres, sabemos que somos los primeros y principales educadores de los hijos (GE 3).

37. Cuidar de la profesionalidad, alimentándola cada vez más con la savia evangélica, convencidos de que “una fe que no se convierte en cultura es una fe no plenamente acogida, no enteramente pensada, no fielmente vivida” (CL 59).

38. Compartir con sabiduría evangélica las alegrías y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de hoy, sobre todo de los pobres y de aquellos que sufren, en real íntima solidaridad con el género humano y su historia (GS 1). ¿Quieres tú santificarte? pregunta San Antonio María, y responde: “Imita a Cristo, imita a Dios, sé misericordioso, y sobre todo en día de fiesta más que en los otros: da de comer al hambriento, da de beber al sediento, viste al desnudo, hospeda al peregrino, visita al enfermo, libera al encarcelado” (Sermón III).

39. Experimentar decididamente el compromiso de amor recíproco en las experiencias de comunidad que pueden ofrecer la parroquia, las comunidades de ambiente, los grupos de espiritualidad.

40. Colaborar más inmediatamente con el apostolado de la jerarquía, a semejanza de aquellos hombres y mujeres que ayudaban al apóstol Pablo en la evangelización, trabajando mucho en la obra del Señor (Rm 16, 12.16; LG 33).
En el espíritu de las bienaventuranzas será nuestro esfuerzo:

41. Usar la libertad de los hijos de Dios para descubrir y seguir con dócil y activa obediencia el plan de Dios sobre la creación, apreciando los valores naturales y su autonomía y orientándolos al servicio de la persona (GS 36).

42. Administrar los bienes de la tierra, teniendo presente el criterio de la pobreza evangélica, que destierra toda ostentación y educa a la sobriedad, al desprendimiento, a la generosidad, al compartir (AA 2-3).
43. Vivir la sexualidad con la delicadeza y el dominio de sí (Gal 5, 21) que permiten ponerla al servicio del amor y de la vida (Carta XI). Según la enseñanza de Pablo, la castidad matrimonial allana el camino a la oración y se alimenta a su vez de la oración (1 Cor 7, 6). Antonio María nos pone en guardia contra el “adulterio espiritual”, que consiste en el “poner o tener en otro lugar el propio amor, sea lo que sea: o casa, o parientes o también amor propio, porque Dios es celoso y prohíbe cualquier otro amor fuera de El” (Constituciones XII).

44. En las tribulaciones y en las persecuciones vivir siguiendo las huellas de Cristo, asociados como el cuerpo a la cabeza (LG 7):

· anunciando la pasión y muerte del Señor hasta que El vuelva (1 Cor 11, 26).

· soportando y completando en la propia carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo, en favor de la Iglesia y de la humanidad (Col 1, 24).

· sacando del Señor fuerza para vivir con paciencia y amor las dificultades internas y externas (LG 8), para dar testimonio –en un mundo violento, de eficiente y dividido- de los valores evangélicos de la paz, de la no-violencia, del perdón fraterno (Cartas III, IV, IX, XI).
5. Los laicos de San Pablo
45. Conducidos por un designio providencial del Señor a conocer más de cerca a Barnabitas y Angélicas, a apreciar su escuela de espiritualidad, y muy a menudo unirse a su compromiso apostólico como colaboradores, mantenemos con ellos relaciones estrechas, como partícipes de la misma Familia apostólica, dispuestos para asumir eventuales responsabilidades.

46. Responsable y garante de unidad en la Familia apostólica y ante la Iglesia, es el Superior General de los Barnabitas en su calidad de Ordinario.

47. Los Laicos de San Pablo se estructuran en grupos, que se organizan internamente y se reúnen de forma periódica. Será su obligación profundizar en el conocimiento y en el estudio de las Cartas de San Pablo, de San Antonio Mª Zaccaría y de la Regla de Vida. Cada grupo elige un coordinador y mantienen contacto con los Responsables de zona y nacionales.

48. Internamente los Laicos de San Pablo tendrán un responsable por zona y un responsable nacional:

a) El Responsable nacional es nombrado por el Superior General, según las indicaciones de los grupos y después de haber oído la opinión de los Asistentes.

b) El Responsable de zona es nombrado por el Asistente de zona, según las indicaciones de los grupos.

49. Cada grupo, si es posible, tendrá como Asistente a un Barnabita o a una Angélica, cuya tarea consistirá en cuidar la animación espiritual, coordinarse con los respectivos Institutos Religiosos, valorar las peticiones y proceder a los nombramientos de su competencia.

50. La Asamblea del Movimiento se tendrá cada año en cada zona y cada tres años la general; en tales ocasiones se tomarán decisiones sobre la formación y programación de los itinerarios.

51. A quienes se sintiesen movidos en adherirse más estrechamente a la familia zaccariana se les da la posibilidad de hacer realidad este propósito con una especial Promesa, según la praxis actual de la Iglesia.

6. Apéndice
Síntesis de la Espiritualidad paulina
Algunos aspectos extraídos de la fisonomía apostólica de S. Pablo, a los que debemos recurrir constantemente… al reflexionar, al orar y al actuar:
52. La novedad del Evangelio, misterio revelado a la humanidad, llamada a la plena participación en la vida trinitaria (Ef. 1, 3-14; 2, 22; 4, 4-6; Rom. 8, 14-17; 1 Cor. 12, 4-6; 2 Cor. 3, 18: 13, 13; Gal 4, 6; Tt 3, 4-7).

53. La centralidad de Cristo que recapitula en sí todas las cosas (Ef 1, 10) y que señala la Cruz como el secreto de toda actitud de amor, fuente de esperanza y de paz (Col 1, 20).

54. El misterio de comunión que hace de todos los pueblos un solo hombre nuevo en Cristo (Ef 2, 15).

55. La Iglesia, cuerpo místico de Cristo; injertados “vitalmente” a la Cabeza  (Ef 1, 22), somos miembros los unos de los otros (Rom 12, 4-5; 1 Cor 12, 12-13.27).

56. La Eucaristía (1 Cor 11, 17 ss), sublime respuesta de amor en el momento de la traición-entrega, fuente y cumbre de comunión con Cristo y con los hermanos (1 Cor 10, 16-17).

57. La salvación por la fe (Rom 4) y la consiguiente llamada a una vida teologal de fe, esperanza y caridad (Rom 5, 1-5; 12, 6-12; 1 Cor 33, 13; Gal 5, 5-6; Ef 1, 15-18; 4, 2-5; Col 1, 4-5; Tes 1, 3; 5, 8; Heb 6, 10-12; 10, 22-24).

58. La novedad de vida, exigencia que caracteriza a los verdaderos discípulos de Cristo y que libera de toda esclavitud (1 Cor 7, 23; Rom 6,  6; Ef 4, 22).

59. La ley del pecado y la libertad de los hijos de Dios (Rom 7, 14-25; 8, 10-23; Gal 5, 1-12; 2 Cor 3, 17).

60. El dinamismo de la vida cristiana, que es crecimiento en Cristo (Ef 4, 15-16), lucha (1 Tim 6, 12), carrera deportiva (1 Cor 9, 24-27; Fil 3, 12-14; 2 Tm 4, 7), y que transforma al hombre de niño en adulto (1 Cor 2, 6; 3, 1; Ef  4, 13) y de carnal en espiritual (1 Cor 2, 13; 3, 1.3; Rm 8, 5-11; Gal 5, 16-25).

61. La primacía del hombre interior sobre el exterior (2 Cor 4, 16; Rm 7, 22-23; Ef 3, 16-19) inhabitado por Cristo (Gal 2, 20; 2 Cor 13, 5; Ef 3, 17; Col 1, 27), vivificado por el Espíritu (Gal 5, 25; Rom 8, 14) y ya desde ahora ciudadano del Cielo (Fil 3, 20).

62. La tensión escatológica y la progresiva transformación en criaturas celestiales, a imagen de Cristo, por la acción del Espíritu (1 Cor 15, 46-49; 2 Cor 3, 18; Rom 8, 29).

63. La primacía de la caridad (1 Cor 13), el espíritu de servicio a través de carismas y ministerios (1 Cor 12), la exigencia de la edificación recíproca (Rm 14, 19) con especial atención a los débiles en la fe (Rm 14, 1; 15, 1).

64. La centralidad de la oración. La invitación de Pablo a expresar la oración según las cuatro modalidades de la oración (o diálogo con Dios). De la petición: (o súplica, ruego) de la petición o de la acción de gracias (1 Tm 2, 1; Fil 4, 6), está tomado por San Antonio Mª Zaccaría en el cap. 10 de las Constituciones.

· Pablo se presenta siempre inmerso en la oración (Rm 1, 9; Fil 1, 3; 1 Ts 1, 2-3; 2 Tm 1, 3; Fm 4) y recomienda el ejercicio incesante (Ef 6,18; 1 Ts 5, 17).
· La oración del Apóstol asume con frecuencia dimensiones trinitarias explícitas (Rm 15, 30-31; Ef 1, 3-14; 2 Ts 2, 13-14) y parte siempre de la bendición y de la acción de gracias: 1 Cor 1, 4; Col 2, 7; 3,15; 1 Ts 2, 13; 5, 18; 2 Ts 1, 3; 2, 13-14. Véanse en particular los dos textos ejemplo: 2 Cor 1, 3-7 y  Ef 1, 3-14.

· Después se hace súplica e intercesión y hasta lucha (“agòn”, como la agonía de Jesús en el Getsemaní): Rm 15, 30-31; Col 4, 12. Cfr Rm 10,1 (para los hebreos); 2 Cor 12, 8-9; Ef 3, 14-21; Fil 1, 3-4; 2 Ts 1, 11.

· Las peticiones del Apóstol culminan en preguntas a la caridad: Fil 1, 9-11 (son definitivos los versículos, más densos de todo el N.T.); Ef 3, 17-19; 1 Ts 3, 12.

· Decir caridad es decir Espíritu Santo, que Pablo nos presenta como verdadero artífice de la oración: Rm 8, 15 y Gal 4, 6; Rm 8, 26-27; Ef 5, 9-20 y Col 3, 16 donde se habla de “cánticos espirituales” o en el Espíritu.

· En fin, se nos da a percibir en embrión los primeros momentos de la Lectio Divina, cuando Pablo recomienda a Timoteo la “lectura”, se entiende de las Escrituras, y de la “meditación” de la propia historia salvífica y carismática a la Luz de la Palabra de Dios (1 Tm 4, 13-14, donde “ten prisa” está sustituido por “medita”).

· Particular relieve asumen en las Actas las experiencias de oración cumplidas por Pablo: 22, 10 (conversión; ¿Qué debo hacer, Señor?); 9, 18-19 (bautismo y…   comunión); 13, 3 (imposición de las manos y misión); 16,25 (durante la prisión: el cautiverio); 20, 36 (despedida de Éfeso).

Llamamos la atención sobre las principales referencias a la oración, contenidas en el epistolario paulino:
· Romanos:
1, 8-10; 8, 15.26-27; 10, 1; 15, 30-31.
· 1 Corintios: 1, 4-9; 14, 13-19  (oración  en lenguas),  así como  los  testimonios importantes sobre el bautismo y la eucaristía: 10, 16-18 y 11, 17-34.

· 2 Corintios: 3, 3-11; 12, 8-9 y la fórmula conclusiva 13, 13.
· Gálatas: 4, 6.

· Efesios: 1, 3-32; 3, 14-21; 6, 18-20.

· Filipenses: 1, 3-11; 2, 5-11 (himno cristológico, que se recita en las primeras vísperas del domingo); 4, 6.

· Colosenses: 1, 3-14 (himno cristológico que se recita en las vísperas del miércoles); 2, 7; 4, 12.

· 1 Tesalonicenses: 1, 2-4; 2, 13; 3, 9-13; 5, 17-18.

· 2 Tesalonicenses: 1, 3-5.11-12; 2, 13-14.

· 1 Timoteo: 2, 1-4; 3, 16 (otro himno cristológico, que se recita en las vísperas de la Epifanía); 4, 13-14.

· 2 Timoteo: 1, 3.
· Filemón: 4.
65. El calor humano en las relaciones interpersonales, que se expresa:
· en la acogida mutua, como Cristo nos ha acogido a nosotros (Rm 15, 7-8; Ef  5, 21; Fil 2, 2-5; cfr Rm 14, 1.13).
· en el llevar los unos las cargas de los otros
(Gal  6, 2; Col 3, 13).

· en el no buscar los propios intereses, sino los de los demás (1 Cor 10, 24-33; Fil 2, 4).

· en alegrarse con los que están alegres y llorar con los que lloran (Rm 12, 15).

· en el no juzgarnos los unos a los otros, sino en el rivalizar en el aprecio recíproco  (Rm 2, 1; 14, 10-13; 1 Cor 4, 3-5; Rm 12, 10; 1 Cor 14, 20).

· en el evitar criticas y murmuraciones (Fil 2, 14).

· en el decir la verdad al prójimo, porque somos los unos miembros de los otros (Ef 4, 25).
· en el aconsejarnos los unos a los otros (Rm 15, 14).

· en el perdonamos, como Cristo nos ha perdonado (Ef  4, 32; Col 3, 13).

· en el ser compasivos y misericordiosos (Ef  4, 32; Fil 2, 1; Col 3, 12-13).

· en el amarnos con amor sincero, no hipócrita (Rm 12, 9; 2 Cor 6, 6).

· en el no devolver mal por mal (1 Ts 5, 15; Rm 12, 17)

· en el amar a los enemigos (Rm 12, 14; 19, 21; Ef  4,31; 1 Ts 5, 15).

· en el buscar la unidad, la paz; la edificación recíproca (2 Cor 13, 11; Rm 12, 16.18; 14, 19; 15, 2; Fil 2, 3).
· en el practicar la hospitalidad (Rm 12, 13; Eb 13, 2).

66. La preocupación y el celo por la evangelización (1 Cor 9, 16).

67. La preocupación por todas las Iglesias, siguiendo la escuela de Pablo que fue fundador y animador de comunidades (2 Cor 11, 28).

Pequeños compromisos

1.
Oraciones de la Familia Zaccariana (ver última pagina).


2.
Intenciones mensuales de la oración (en las vísperas).

3.  Laudes y/o vísperas (Si es posible).


4.
Comunión entre semana. A ser posible el jueves.


5.
Viernes (si es posible) a las 15 horas: Memoria de la Cruz.


6.
Primer jueves de mes: adoración eucarística por las vocaciones.


7.  Participación en las celebraciones barnabíticas y de las Angélicas.

HIJOS Y PLANTAS DE PABLO: ORACIONES
A María
Antífona:
Bajo tú protección nos acogemos santa Madre de Dios;

no deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades; 

antes bien, líbranos siempre de todo peligro,

oh Virgen gloriosa y bendita.

- Ruega por nosotros santa Madre de Dios.

- Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Jesucristo.

Oremos: 

Por la intercesión de la bienaventurada Virgen María, defiende, Señor, de toda adversidad, a esta familia que te suplica de todo corazón y dígnate, en tu benevolencia, librarla de las insidias del enemigo.

Por J.C. Nuestro Señor. Amén
Al Apóstol Pablo
Antífona:
San Pablo Apóstol,

predicador de la verdad y doctor de las gentes, 

intercede por nosotros delante de Dios que te ha elegido.

- Ruega por nosotros san Pablo  Apóstol.

- Para que seamos dignos de la gracia de Dios.

Oremos:
Reaviva Señor en nuestra familia, el espíritu del Apóstol Pablo, 

para que amemos lo que él amó y practiquemos lo que él enseñó

Por J.C. Nuestro Señor. Amén
A San Antonio Mª Zaccaría
Antífona:
Míranos del cielo, Padre;

ve y visita esta viña

y lleva buen término

la obra que tú empezaste.

- La bendición del Señor sobre el  justo

- Y su recuerdo suscita alabanza.

Oremos:
Guarda, oh dulcísimo Jesús en tú unidad y paz a nuestra Familia para que siguiendo el ejemplo y las enseñanzas de nuestro Padre San Antonio María, no nos separemos nunca de tu amor por ninguna adversidad.

 Tú que vives y reinas  por los siglos de los siglos. Amén

